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Si tratamos de descorrer el telón que cu­
bre los sucesos acaecidos en la última déca­
da, y miramos al íondo de la escena, triste 
desconsuelo invade nuestras aficiones do 
cronista. L^ actualidad nos ha vuelto la es­
palda, y ni un solo acontecimiento ha veni­
do á tui'bar el reinado de la Monotonía, quo 
con plácida estupidez nos gobierna desde 
hace algún titnnpo, llevando á nuestros cuer­
pos los espere;<o=i del aburrirniento y á nues­
tros cerebros las añoranzas de la idea. Mas 
como la desesperante periodicidad del pe­
riódico lo reclama, obligado me veo á man­
char la inmaciúadn Jilannira de las seis 11 

ocho cuartillas que yo he encabezado con el 
título de dtácliara y que los lectores juzga-
r.m en definitiva, dándoles el nombre que 
m/m cuadre á unos y á otras. 

< 'ou los primeros dias deSeptii'UiLH'e.piíe-
do ilecirse i|ue termina entre nosotros ofi­
cialmente la temporada veraniega; y los que 
atraídos por el encanto de la playa buscaron 
en el mar las caricias de sus olas inquietas 
y rumorosas, y hallaron en sus orillas las 
delicias de una brisa fres.^a y llena de gér­
menes de salud, han regresado ya á sus ho­
gares, trocando los sitios deleitosos en que 
vieron trascurrir las letárgicas horas de la 
siesta sumidos en el abandono y la holgan­
za, por la vida de la ciudad con sus conti­
nuas luchas y su interminable serie de an-
nelos y traba.jos, de obstáculos y afanes. 

El mar tiene haru>.onías inimitables en 
el murmullo de sus olas, y no se las puede 
ver como se arrastran sumisas, hmiendo las 
menudas arenas de la playa ó como se rom­
pen bravias y coronadas de espuma al cho­
car contra la roca, sin sentirse dominado por 
tanta majestad y grandeza. Para los que no 
disfrutamos de continuo el espectáculo siem­
pre nuevo y sublime siempre, que produce la 


